“PISANDO FUERTE” por Laura Muñoz Liaño
 

Déjate caer en el banco de siempre. Donde litrona y pitillo amenizan el tiempo ocioso, efecto social de la modernización y flexibilización del mercado laboral de nuestros días. La incertidumbre, la inseguridad y el miedo de estos treintañeros a empezar una nueva vida que no se sostiene sobre cimientos de trabajos mal pagados. Que fomentan la infantilización, la dependencia de los padres. Unos padres que más que frustrados en este film, aparecen enajenados de la realidad que les rodea, esclavos de la tele, del bar y de los recuerdos. Para más inri pagan con sus hijos, rozando el maltrato, la falta de oportunidades del mercado laboral, como si éstos fueran los responsables.

 

Muy próximo al cine social británico, como ya lo fuera su magnífica y sencilla ópera prima "Quince Días contigo", Jesús Ponce, esta vez, nos cuenta en clave de drama disfrazado de comedia, una historia de un barrio corriente, como el mío. No sé si como el de usted, pero reconocible para una gran mayoría. Más que el giro que supone la Sunci que entra y deshace el grupo, cabe resaltar el personaje de la hermana de Grabi, que anuncia una nueva generación avispada, sin compromiso ninguno con lo que les rodea, apáticos y violentos. Magníficamente interpretada por la actriz, que si no fuera porque por casualidad la tuve delante, en persona, en el Festival, hubiera llegado a pensar que era así en la realidad. 

 

Excesivamente dialogada pero ágil y de un humor, algo localista, pero no por ello menos efectivo. No se puede negar que en Déjate Caer te ríes y mucho, aunque te deja un sabor amargo al final que recuerda aquella frase de “Lloviendo piedras”: "...somos luchadores borrachos, dándonos guantazos mutuamente en vez de unirnos para hacer algo...". A Ken Loach y Paul Laverty, presentes en esta nueva edición del Festival de Cine de Sevilla se les une Jesús Ponce, que sigue pisando fuerte y del que esperamos en un próximo futuro, crezca aún más no sólo haciendo hincapié en los conflictos experimentados por protagonistas singulares, sino con un compromiso más militante y menos metafórico o superficial. 

 

Un film a tener en cuenta. Un director, guionista y compositor de letra, a no perder de vista. Y una película para dejarnos caer por las salas. 
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